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EL DÉCIMO ANUARIO CIENTÍFICO DE M. FIGUIER,

Notabilísimo es el décimo Anuario que ha
publicado en París M. Figuier. Como en los
años anteriores nos da cuenta de los descu-
brimientos, progresos científicos, premios de
honor y defunciones de hombres ilustres acae-
cidos durante el último año, y emplea un
método clarísimo, un orden admirable y un
estilo sencillo y correcto.

a: Lo primero que llama nuestra atención
al abrir este interesante libro es la estadística
sideral, si así puede llamarse. Durante el año
de 1804 se descubrieron tres: Safo (80), descu-
bierto en Madras por Pogson; Terpsícore (81),
descubierto en Marsella por Tempel, y Ale-
mene (82), descubierto en Bilk por Roberto
Sutken. El año de 65 han aparecido tres pla-
netas, M. Gasparin, director del observatorio
de Ñapóles, ha descubierto üho la noche dol
26 de Abril á 13 horas de ascensión recta y
á 6 grados de declinación austral:' Tejiia e!

brillo de una estrella de décimo tamaño
M. Gasparin ha propuesto darle el nombré de
Beatriz en honor ái Dante. Aunque Beatriz ño

sea un nombre astrológico podrá muy bien
figurar al lado de Eugenia, de Maximiliano y
de Angelina.

Beatriz tiene el número 83 entre los pla-
netas pequeños; el número 84 ha sido des-
cubierto por Lulken el 27 de Agosto, y ha
ecibido el nombre de Clio; el 25 se debe á

M. Peters, director del observatorio de Clinton
Estados-Unidos).

En cuanto á los cometas, el primero dé-
oste año ha sido observado exclusivamente
en el hemisferio austral. Los astrónomos del
Cabo de Bueña-Esperanza, y especialmente
M. Mac-Lear, lo han visto desde el 18 de Enero.
Tenia entonces 21 horas de ascensión recta
y 40 grados de declinación austral, de modo
que era imposible verlo en las latitudes bo-
reales. Se eleva gradualmente y su brilló
iguala al del cometa Donati, tal como apare-
ció en aquellos países en 1858. ' }/% -

M. Moesta, director del observatorio fde
Santiago de Chile, distinguió el co§|§Kél
mismo dia que M. Mac-Lear.'Se encoStpia-en
los baños de Collina, situados en (^póídilléra
i Mi kilómetros al nordeste Jef Santiago. «De



Vuelta á su casa pudo observar el astro desde
el 20 do Enero hasta el fin del mes, y pudo
deducir de sus observaciones los elementos
de la órbita. El 20 de Enero tenia la cola una
longitud de 2o grados y su anchura no bajaba
de grado y medio.

Un astrónomo inglés, M. Hind, ha calcu-
lado la órbita del primer cometa de 1864,
apoyándose en las observaciones que M. Ellery
había hecho en Melbourne, en Australia. Se-
gún SIJS cálculos los elementos de aquel
astros ofrecían una vaga similitud con los del
cometa do 1677 observado por Ilovelius,
pero la idontidad es, sin embargo, poco pro-
bable. En todo caso, es cierto que este come-
ta no es el famoso de Carlos V.

Su aparición ha sido conocida en toda la
Europa, principalmente por una carta do
M. Verrier, recibida de M.Monchoz, residente
entonces en la bahía de Méjico, y que había
visto la cola del cometa ocultarse tras la mon-
taña del Corcovado desdo el 21 de Enero.

Más adelante encontramos la relación de
los experimentos que M. Carlier ha hecho re-
lativamente á un nuevo sistema de electro-
imanes.

Sabido es que el electro-iman se compone
de ;,un cilindro de hierro recubiorto do una
hélice de hilo metálico al través de la cual pasa
la corriente. ¿Pero basta enrollar el hilo sobre
el cilindro, ó es necesario aislar siempre unos
de otros las diferentes espiras de la hélice mag-
nética? Se había creído hasta aquí que el ais-
lamiento era indispensable y se conseguía cu-
briendo el hilo con seda, algodón ¿guita-per-
cha. Esto era oneroso, pero M. Carlier prueba
que se obtienen resultados idénticos, si no su-
periores, con un sencillo hilo metálico sin
cubierta alguna. Su única condición para pro-
ducir efecto es que las diferentes capas:
de espiras se separan por envueltas de

¡.papel. '-.'•', ,
'p¿ En sus primeros experimentos M. Da
,sJjpjlc,el ha encontrado que un électro-iman,;

'; núcleos de hierro de 4 centímetros- v |

medio de longitud y 7 milímetros de diáme-
tro, y no llevando sino una sola hilera de es-
piras de hilo de 0™",277 de diámetro, puede
sostener bajo la influencia de dos elementos
Bussen un peso do cerca de 4 kilogramos,
mientras que el mismo electro-iman cubierto
con hilo aislado no puede sostener sino 2 ki-
logramos y medio.

En la sección de Historia natural es cu-
rioso el descubrimíéflto del pólipo del vina-
gre, cuya existencia ha sido afirmada por
M. Huc, y negada después por varios viaje-
ros y sabios. He aquí lo que decía en su obra
sobre ol imperio chino.

* El Izd-no-ize, dice M. Huc, es un ser
que por su rara propiedad de fabricar exce-
lente vinagre merece especial mención. Este
pólipo es un monstruoso conjunto de membra-
nas carnosas, de tubos y de una multitud de
apéndices defornies que le dan un aspecto re-
pugnante. Diríase que os una masa inertes y
sin vida; no obstante, cuando se le toca se
contrae ó se dilata y toma diversas formas.
Es un animal vivo, cuya estructura y existen-
cia no son conocidas.» • •

El ejemplar que M. Monlmorand ha en-
viado al jardín de aclimatación, se lo ofreció
en Abril de 1865 e lpadre procurador de
misiones extranjeras, M. Cazenave, que lo re-
cibió de la provincia deLeao-Tong, situada en
los confines de la Mongolia, donde lo encon-
tró uu misionero. : : , ; , !¡ , •

El pólipo se encontraba en una gran, jarra
llena de agua dulce, y pesaba media, libra; Él
criado que lo habia traido afirmaba que íel
animal habia servido ya mucho ~ tiempo para
hacer vinagre: añadió que el pólipo, sin ¡ser
muy conocido en, Leao-Tong, existía m casa
de muchos chinos que lo /usaban para produ ; :

cir vinagre, poniéndoloj,en un jyaso con,una
décima parte de aguardiente; chino y tíuev'e
décimas de agua dulce* i Al, cabio de^un imes
poco masó menos,;se obtiene, segun-él, urtftt
nagre superior. El mismo:,criado, deoia, ¡eftte el;
animal tenia necesidad de; c a l o i v y H



lo mismoquetodaslas gasas, te hacían daño.
; M. do Moutmqrandf el padre Cazenave

i-esolvieron, fintés de*¡enviar el pólipo a París,
hacer el ensayo ¡ t e j a s ¡cualidades que se le
atribuía»; Se! colocó lal.animal en un gran
jarro de agua dulce, añadiéndole una décima
parte de aguardiéíle chino. Pero la cantidad
de agua excedía a la fuerza del animal, que no
tomaba por lo tanto sabor ácido. El abate
Cazenafe-'pustflnfénces el pólipo en un vaso
más pequeño, que contenía dos litros do agua,
adicionada con! la parte correspondiente de
aguardiente.

A los quince idias el agua lenía un sabor
ácido muy marcado. El fenómeno afirmado
por los chinos y descrito por el Sr. Huc era
real. M. dé Moriimorañd desde entonces no
vaciló en mandar esfe curioso pólipo al jardín
de aclimatación donde ha llegado sano y
S a l v o . .:• • . .'••:.••;::- ; - ' i ; - ; , . ' . ' , . - , . •

Se le ha eoloCaddfcen un vaso del acuario
de aquel establecimiento, y se ha probado que
produce un líquido ácido, cuyo gusto es agra-
dable y muy parecido al del vinagre. El olor
del agua en la cual el animal es sumergido es
muy parecido también al del vinagre.

Se proponen los sabios hacer muchas ex-
periencias sobre el pólipo de vinagre con
agua frescalígeraníeñtó alcoholizada, siguiendo
l¡as prescripciones; recibidas do China, á fin de
aclarar el;mpdjp^| acción de este animal y qué
causa produce!,]»; fermentación acética por su
sólo contacto* ÍPÍá Manera de las vegetacio-
nes microscópiéa's señ'ajádas por Mr. Pasteur
como causas dé la a|e|íf|)aeión de los vinos
alcoholizados. . '".'"..'.'.-."."
.-;,;,En la sección de,;íy.¡ajes, llama nuestra
atfinoion:, el del capitán:;,Burlón al África
orieMál. Apenas; habia llegado «de su eseur-
sion al?pjiís* délos' •mormonés'ruftá Guinea á
visitar lf cuj|b|Cde ; los CameroÉs:. 'Después
se internó en^lllfrible^rejno de DaÉojnéyttá
relación d e ^ ^ ^ l g . J a : s i d o publicadajprtn.
el título de ••M^i^efm^él rey Gelifcth.
DaHomey. ^ { S w f i i y í f V H ! •.,•-•..' • '''•;•

En el mes de Dioiembrei de 1863 llegó á»
Dahomey como enviado extraordinario, encaré
gado de negociaciones diplomáticas cerca'del
rey Gelile. Los primeros blancos que encorítriS»
eran negreros que se ocupaban en"la tratas
En efecto, a pesar de las leyes contra ht escla*i
vitud la trata de negros se hace aún? OsténSÍ-¡
blemente en Ouydah, cerca del Dahomey, aííai
vista de los colonos ingleses. La¡ ciudad te
Ouydah está compuesta de una centena de;
barrios distintos, habitado cada uno por una;
nación: hay allí ciudad francesa;; inglesa y>
brasileña. A alguna distancia del híerlfl ¡n'glés"
existe un bosque sagrado, donde se eleva él:
templo de las serpientes (Dangboué); Las gran-
des boas son en efecto en Dahomey objeto de
un culto particular, como otra vez lo filé éH
lígipto el buey Apis y los galOá, cotóó loes
aún el mono entre los negros de Aceara y el;
cocodrilo en Savi. '"• " '•. ':"•'•:>:

Los boas de Ouydah tienért la piel" grií
rayada de blanco y amarillo; son de mediana',
talla; su cabeza afilada les distingue de las
otras serpientes venenosas; los habitantes de
Dahomey pretenden que las mordeduras dé>
aquellas preservan del veneno de las otras;' sé
las maneja continuamente y son al fin com-
pletamente inofensivas. M. Burton vio siete
en el templo de Ouydah; una de ellas mudaba
de piel. Mientras que el viajero inglés dibu-
jaba el templo, llegó un negro trayendo en sus
brazos una serpiente que se éscapój durante
la noche y la llevaba enrollada al cuello. An̂>
tes de soltarla frotó su mano derecha contfá
el suelo, y lomando arena se la echó en la-
cabeza como hacen los cortesanos1 ante ét'réyí -
Un extranjero que tocara una de estas seffi
pientes sería execrado por cl; pueblo; uri negro*
que matase una sería condenado A último su-
plicio, en tanto que le es permitido matar lái
serpientes ordinarias; si alguno se atfOT|-'f
despreciarlas y burlarse de los boas sa|r |dfer
los¡ que le oyen se tapan los- oidbsíyfeiüfren-
den la fuga. •'. •- " "<•';"!-V..•.'•'?S.'t'"1- •''•''*•'

S t t i Burtóñ" haee^
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divertida, de la etiqueta que roina en la corte
de Gelile.

Encontró al rey rodeado de sus mujeres,
de las: cuales ninguna se alrevia á quitar los
ojosde.su dueño y señor. Si el gran rey es-
tornuda, toda la corte cae de rodillas y se
prosterna con la frente tocando la tierra. Si
pide de beber, lodos los concurrentes gritan
en coro y unísonos «gran bien le hace,» Si el
rey quiere escupir, se lo presenta inmediata-
mente la escupidera real, loque recuerda la
costumbre de Choa, cuyos habitantes presen»
tan la capa al rey para que se suene. Es un
gran honor para el dueño de la capa.

Llegó un momento en que el rey quiso
estar sólo; bien pronto una cortina blanca fue
extendida entre él y sus huéspedes; las ama-
zonas empezaron á tocar una campana, le dis-
pararon los fusiles, y los ministros aplaudieron
dando gritos atroces; los que estaban sentados
se tendieron tocando con la barriga al suelo,
y los que estaban en pié se pusieron a gesti-
cular como locos.

El capitán Burton estaba encargado de
una comisión política. Debia obtener la aboli-
ción del tráfico de esclavos; pero sus esfuer-
zosno tuvieron resultado. El rey Gelile oyó
lalectura del mensaje sin manifestar emoción.
En, seguida hizo contestar que los ingleses i
eran sus amigos; que la venta de esclavos era
un uso consagrado por el tiempo; que los blan-
cos lo habian establecido por,sí mismos, y que
obligado á hacer la guerra todos los años, se
veia en la: necesidad de vender sus prisione-
ros ó de matarlos. Todas las manifestaciones
de Burton tuvieron la misma respuesta. Esto
era do esperar, porque no estaban sostenidas
con la fuerza de las armas.

Por otra parte, ¿los esclavistas del sur
de América eran más razonables.que los ne-
gros de Dahomey?, Todo ésto inspira serias
reflexiones sobre la raza humana.:. :

,¡s,v(]pncluye el Anuario con, u.na reseña ne-:
crológica de los hombres notables en ciencias
qiíelian,fallecido en el último año, Entre ellos

se cuentan Valenciennes, üaperrey, Malgaigne,
Gratiolet, Reveil, TreboUchet, Lerehoulleí, Ba-
zin, Rigal, Dufour, Cobden, Silberman,- Ma-
thieu, Encke, Falconer, Smyth, Piria, Paxton;:
Beaumont, Neilson, y otros muchos no menos
célebres; ; ; t

• • - . ' . • • P . G A L D Ó S . ; ¡ - .

IMPORTANCIA BB UNA: BUBVA ÍXH0UC1OS ÁRTICA. , ,

PROYECTOS DKL CAPITÁN SHBRARD OSBORNJ DEL DOCTOR

AUGUSTO PETBBMANH, DB GOTHA., ;

Una de las cuestiones más interesantes íjaé han

llamado este año la atención de los geógrafos es la

de la oportunidad de una nueva expedición polar ár-

tica. Hay alrededor del polo una superficie de tres

millones de kilómetros cuadrados absolutamente en

blanco en los mapas, y seria por lo tanto de ún inmen-

so interés saber si esta área no es más que una soledad

helada y silenciosa, ó bien si ofrece, como han preten-

dido algunos sabios, una reunión de tierras y mares

teniendo su vida vegetal y animal propia.

Un veterano de las expediciones árticas, el capitán

S. Osborn, ha provocado ante la Sociedad de geogra-

fía de Londres la organización dé una nueva expedi-

ción al polo, con el objeto dé resolver los próblétííás'

científicos que aún se ignoran. Ha recordado que á'las

precedentes exploraciones árticas se debia la llave de

las leyes que presiden á las misteriosas corrientes que

surcan el Océano como dos ri os poderosos: la corriente

ilel golfo y la corriente del polo; que en la tierra de

Boothia fue donde los dos capitanes Roos descubrieron

el polo magnético, y que al conjunto de observaciones

reunidas por todas partes por los exploradores polares

debíamos interesantes observaciones relativas á la d ^

clinacion de la aguja imantada. Propónése, pues*-etív:,

prender una nueva exploración al polo: dos vías se

presentan para llevarla á cabo: una es la via de Spitz-

berg y la otra la de Groenlandia. El cabo Hacklüyt,

al extremo nordeste de Spitzberg está a 900 kilóme-

tros del polo, y en Julio Seo 1827 el capitán Parry

avanzó en esta dirección hasta 696: kilómetros (82°«i-r

ÍO'): pero entonces hacían losídiasmás calorosos,del;

invierno ártico; los hielos se liquidaban, y á pesar, de

sus; esfuerzos tuvo qué dirigirse hacia el sud cflnjra>'(

pídez. Podía, pues, esperarse conseguir un éxító'más'

satisfactorio sí ¿h véí de emprender tal viá|é ed Jiiníó'

se fuera á invernar á Spitzberg, (pafaípartír (IS'aJlí en»

el mes de Febrero con barcos, trineos y perrosirPeró.



se presenta una seria objeción y es, que al norte de
Spitzberg no se conoce ninguna tierra que pueda ser-
vir de depósito para las provisiones, y na podría pen-
sarse en confiarlas todas á los miembros de la expe-
dición.

El capitán Osborn daría gustosamente la prefe-
rencia á la vía de Groenlandia, y propone por punto
de partida el estrecho de Sinith. En primer lugar se
encuentra allí á 196 kilómetros más cerca del polo, y
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de todos los marinos que tan recorrido aquellos mares
se encuentran menos hielos flotantes en los mares.de
Spitzberg durante la primavera y-.el otoño.'.qiieién.
medio del verano, y hasta debe ¡haber algunas apocas-
en que aquellos mares estén absolutamente jibres: dé
hielo. Suceda lo que quiera, en el caso más desfavoí-
rable, la mar polar al norte de Spitzbergdebeisériraás
libre y bastante más abierta que él laberinto -de hjelQs
en que se han buscado las huellas de Frankliii, En fin»

pues lodo hace pensar que et continente continúa al»lo que según el sabio alemán debe ser concluyente
norléjSea corno tierra firme, sea como rastros de islas, t para esta via es que permitiría una expedición sin ninV
el autor delproyeclo no quiere otras pruebas que los
numerosos trozos de hielo que se encuentran descen-
diendo hacia el sud y que parecen desprendidos de los
hielos de los lados, como la experiencia lo ha probado
por las parles conocidas de la Groenlandia septentrio-
nal. Hay, pues, razón para pensar que una expedición
compuesta dedos buques que partieran por la prima-
vera, llegarían en Agosto al cabo York: uno de los dos
buques se pondría en seguridad cerca del cabo Isabel,
y el otro seguiría la costa occidental de la mar de Baf-
fin, en la dirección dal cabo Parry. El primer año se
emplearía por los dos buques en establecer cuáles ó
depósitos de provisiones; al año siguiente, después del
primer invierno, se harían las excursiones en trineo
con nuevas provisiones, reservando las de los depósi-
tos para la vuelta. Se invernaría un segundo año en
un punto donde se hubieran acumulado la mayor parle
de los recursos, y la expedición volvería á Europa
después de haber pasado tres veranos y tres inviernos
en los mares árticos, trayendo consigo amplias noticias
para la geografía, la meteorología y las ciencias natu-
rales.

No: es así el proyecto que recomendaría el Dr. Aug.
Petermann, que en dos cartas dirigidas al presidente
de la Real Sociedad geográfica de Londres, y que han
sido publicadas con mapas en su apoyo en los Mit-
ííeüuiijm, piensa que la vía de Spitzberg seria prefe-
rible á la de Groenlandia. En efecto, dice, se cuentan
4.452 kilómetros de Londres al polo norte por el oeste
de Spitzberg, mientras que hay 7.420 kilómetros por
la via de Smith Sound. Los mares de Spitzberg pre-
sentan la más larga extensión de agua abierta en la
dirección del polo norte, y por consiguiente la via más
cómoda y practicable, estando además más libre de
hielo que ninguna otra, á igual latitud tanto del lado
del polo ártico como del lado del polo antartico, y los
80" de latitud son fácilmente accesibles á la Irjn; na-
vegación , mientras que todos los esfuerzos de los;ma-
rinos ingleses y americanos no han podido hacerles
pasar, en la dirección de Smílh Sound, de los78°s4S
en buque y de los 81° enUtínep. Según el testimonio

guna invernada, porque debe recordarsequelá expe-
dición de Pany que alcanzó 82°.40, ño duró masque
seis meses de la salida del Támesis a la entrada de
regreso.

Es preciso añadir á estas razones en favor del pro-
yecto de esploracion polar por la via de Spitzberg,
que en todo rigor sí fuera necesario invernar se en-
contrarían en la costa occidental depósitos de carbón
de piedra, y sobre la costa setentrional grandes mon-
tones de madera flotada, depósitos preciosos llevados
por la gran corriente polar. Se tendría, en fin, elrerr
curso de poder proveerse en ciertos, lugares de carne
de reno. Pero por otra parte es justo hacer iiolar;que
en 1854 W. Morton, uno de ios compañeros de Káne,
alcanzó por la via de Smith Sound, más allá del cabo
Independencia, hacia los 81° 20, una mar abierta (open
Polar sea), y en las costas encontró una vegetación su-
ficiente para alimentar un gran número de animales.
Si esta mar abierta, á la cual se ha dado el nombre de
mar de Kam existe realmente, habría tal vez más
ventaja en dirigir allí un buque de hélice, estable-
ciendo la principal estación de los miembros de la ex-
pedición polar en la vecindad del cabo Independencia,
allí donde se encontrasen amplios recursos para pror
veerse de víveres, y se .avanzaría, fuera, en buque, fuera:

en trineo, tan lejos hacia el norte como, las circunsy
lancias lo permitiesen. ; , • . . ;

El proyecto del capitán Sherard Ó.shorn y e| con-
tra-proyecto del Dr. Aug. Petermann, han dado lugar
á interesantes discusiones en el seno ;de la Real So.:
ciedad geográfica de Londres, en las cuales hap tomado
parte los marinos más experimentados en la navegación,
ártica, y si en último caso el proyectosdeí capitán Qs¿
born ha parecido debía preferirse, las¡sábias conside-
raciones que el Dr. Áug.: Petermann ha! hecho valer-
en favor de la línea de Spitzberg,: aprovecharán, ájltl ,
ciencia y dejarán: una,húelja durable, Sí
á los periódicos alemanes, iPrusjay ¡ A l i g l p
nen á enviar de mancomún una exp.edic¡jn|njí|ijpor
latvia ;de, Spitzberg.,,Conio id J § | | | f 9 J W f e
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é '•>, «No se podría -emplear mejor, en tiempo de paz, la

níarina de una:gran nación, que en una exploración

ártica. Además cíe la importancia de los resultados

científicos que pudieran encontrarse allí, y .qué deben

honrar el pabellón de la nación que los emprendiera,

es una excelente escuela donde se han formado muchos

grandes marinos.»

y ^Nosotros iio podemos menos de elevar nuestros

Votos én nombre de la ciencia para la realización de

iMi-^óyecto tan digno de, tomarse en cuenta por todos

áqtíellos que se interesan por la geografía y la física

deídtobb.

" MAQUINA ELÉCTRICA DE IIOLTZ.

. E*ñ el reciente viaje que lia hecho M. Ruhmkorff

lia sido testigo de las notables experiencias obtenidas

con una máquina muy sencilla inventada por M. Iiollz,

de Berlín. De regreso á París M. Rubmkorff ha cons-

truido un aparato semejante al de íloltz, con tales

condiciones, que ha llamado la atención de los sabios

y amantes de la ciencia.

. Sí se compara en efecto esta máquina con las má-

quinas ordinarias, es de admirar lamo más la polencia

y la novedad tle sus efectos, cuanto que la teoría del

desarrollo de la electricidad es aún defectuosa, sin que

se pueda dar satisfactoria explicación de los fenómenos

debidos á la influencia que desempeña en esta máqui-

na un papel interesante. El mismo inventor, M. Iiollz,

seha declarado impotente para dar una explicación sa-

tisfactoria. Necesario es, pues, esperar nuevos resul-

tados para pedir entonces á los sabios la explicación

dé los importantes hechos que presenta este precioso

aparato. El tiempo puede venir en ayuda después de

serias investigaciones, pues si boy se tratase de expo-

ner las causas habría que recurrir á alguna nueva teo-

ría que vendría tal vez á producir cierta confusión en

el campo de la ciencia.

Nosotros nos limitamos sólo á la descripción del

aparato. La máquina de Holtz se compone de un bas-

tidor horizontal de madera, de forma rectangular y sos-

tenido por cuatro pies. Sobre tino de los lados del bas-

tidor están fijos dos apoyos verticales atravesados por

un eje horizontal movible. A la extremidad anterior de

uüode ellos está adaptado en el referido eje una ma-

nivela que imprime un movimiento dé rotación al eje.

En los cuatro ángulos del bastidor van encajadas

¡cuatro varillas verticales de vidrio unidas en los ex-

SSiiios por otras dos varillas dé cristal horizontales; A

a ujiiiido y á otro se encuentran dos travesanos dé ina-

i (leía y paralelos que vienen á apoyarse á la mitad de

las varillas verticales aisladoras;, los travesanos es-

tán atravesados en el medio por: un eje horizontal

cuyo movimiento de rotación se trasmite por lá mani-

vela del primer eje á favor de un sistema dispuesto

por un juego formado de cuatro poleas unidas dos

á dos: por cuerdas sin fin. La combinación de las

poleas tiene por objeto acelerar el movimiento del

segundo eje, lo cual permite, como se comprende fácil-

mente, imprimirle notable aceleración, y por consi-

guiente mayor desprendimiento de electricidad.

El segundo eje lleva un disco de cristal, cubierto

de un barniz de goma laca, destinado á impedir que

la humedad atmosférica se deposite en las paredes del

cristal.

Otrojdiscode la misma materia, también recubier-

to de una capa aisladora de goma, está' colocado detrás

del primero, excediéndole en algunos centímetros. Eslos

dos discos, que están paralelos, tienen diferentes funcio-

nes que desempeñar. Mientras que el uno sigue el mo-

vimiento del eje, el otro, atravesado solamente por esté

eje, permanece en una posición invariable por, efecto

de cuatro anillos de tornillo á los cuales se les puede

hacer avanzar en los dos sentidos sobre las varillas

horizontales. Este sistema permite, pues, aproximar ó.

separar los discos, y cambiar, por lo tanto, las con-

diciones de rapidez y de intensidad de las chispas.

Mientras que el disco movible, de 30 á ÍO centí-

metros de diámetro próximamente es macizo, el disco

fijo, un poco más grande de 33 á 45 centímetros, de

diámetro, tiene dos agujeros simétricos de 10 á 11,

centímetros de longitud.

A los bordes de estos agujeros están pegadas cua-

ro bandas de papel, dos interiores con relación ^aí

disco movible y las otras dos exteriores. Cada par de

estas bandas forma, por decirlo así, una armadura; una

de ellas está colocada paralelamente al borde del agu-

jero; la otra pegada ala primera y perpendicular-mente.

a su longitud avanza hasta en medio de la aberturá^en

la cual termina en punta. . r:! • ,.; ; •,;,„.;

El aparato lleva además dos peines metálicos láé

cobre colocados delante y muy cerca,de.ldisco nioyible,,

á la extremidad de varillas de cobre que atraviesan las

piezas de madera que sostiene,el eje, del disco. .Eslas

varillas de cobre terminan en esferas, las coales están,

atravesadas á frotamiento .d,iilee por .otras dos varillas;

metálicas cuyas extremidades sirven deelectrodo*^

liacen salir las chispas (llevando además mangos? ais^n

ladores destinados! á aproximarlas ósepararlasáyca}*:

Esto sentado, sise hace; girar la manivela que pane,

en movimiento todo el sistema, no aparece sin embargo,

signo alguno de electricidad. Mas sijse.aprojjma:al



disco posterior urt Cuerpo cargado de 'electricidad po-

sitiva ó negativa, y se hace girar él Otro disco, se ten-

drá una corriente eléctrica continua debida únicamente

á 1.3 influencia de la electricidad del origen y á las ac-

ciones particulares ejercidas por las aberturas de las

bandasíde papel. ¡Estas acciones'son d e tal manera en"

caces.que, sinhaberturas y sin bandas no se obtienen

chispas* mientras quc:,'conaellas la chispa se produce

siemp/e y puede tener hasta 1 0 centímetros de Ion—
gitud. i , : :¡.¡(J-..-¡--,-.

;• iDesdeel momento, que el disco gira, el aire que

está en ¡contacto con la máquina se ozoniza, f u e r t e -

• ínente,;el .olor característico del oxígeno electrizado se

esparce> al mismo tiempo q u e s e experimenta en la

mano una especie de resistencia a l a rotación del eje:

E s una consecuencia del trabajo molecular, completa-

mente análogo á la resistencia comprobada hace mu-

chos años por M.Foucaul t .

Otro hecho no menos curioso consiste en la des-

carga instantánea de la máquina cuando gira la mani-

vela en un sentido inverso del primero. E n este caso

no es posible obtener chispas; cesa toda corriente por

lo visto. Hay necesidad de recurrir á un nuevo origen

eléctrico para reproducir los mismos fenómenos ante-

riores.: ••• : ' ••••• . . . .

Agregaremos para concluir, que las personas que

quieran estudiarla máquina de Holtz la encuentran en

París, calle de MaQons-Sorbonne, mim. 7, en casa de

M. Rubmkorff, hábil constructor de instrumentos de

física, costando próximamente una máquina, de las di-

mensiones que hemos indicado, la cantidad de unos

4 0 0 re.

• • • (Presse scientiphique.)

SOBBE: LA MEDIDA DE BERZAS PEQUEÑAS

; POR MEDIO DEL PÉNDULO.

El péndulo ha prestado" en la física servicios

inapreciables. Por medio dé ;éi se han podido deter-

minar las leyes de la pesantez y las que manifiestan

lasiálraccioncs eléctricas y las atracciones magnéticas.

En esté sentido puede decirse que hemos adquirido

pof níédió" del péndulo el conocimiento' de las leyes á

las cuales'obedecen tres de las principales fuerzas de

la naturaleza! íüsíes que este pequeño apaíttiij tan sínü

pie como bello; tía excitado el ingenio délos*Isrébs'j

matemáticos nías' ilustres;:;: • • • • • "=>"¡t?Bi;

- •' • Dos sabios dé los1 rilas distinguidos, los Síes. Járíírí

y'Bíiot.acaban, sin ernbírgóííde rnáñífestar qué W s é

han obtenido todavía del péndulo todos los serviciéis
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de que es susceptible. Demuestran en efecto; que; el

péndulo convenientemente empleado puede dar el va-

lor de todas las fuerzas atractivas y repulsivas* basta
de aquellas fuerzas cuya intensidad es débil por demás.

Todas las fuerzas físicas pudiendo dar lngars seá¡á

atracciones, sea á repulsiones, resulta de está propen-

sión que ninguna de ellas puede escaparse1 al nueOT

procedimiento de medida. Este aparato presenta por-otra

parte una ventaja considerable, y es relacionar los va-

lores de todas las fuerzas á una unidad común quedes

la pesantez, y por lo tanto hacer estos valores perfec-

tamente comparables.

Daremos una idea ligera de la manera gomo los

Sres. Jamin y Briol llegan á estos importantes resuM

lados. - •;

Nadie ignora que si en el momento en que se

abandona á sí mismo un péndulo previamente separado

de la vertical, so imprime á la masa una velocidad

muy pequeña en una dirección cualquiera, el centro

de gravedad de esla masa describe una elipse que

está comprendida en un plano horizontal. : '

Si se supone la amplitud de las oscilaciones stifi*

¡ientemente pequeñas, se puede considerar la magni*

tud y la dirección de los dos ejes de la elipse como

sensiblemente constantes. Para fijar las ideas por un

ejemplo particular, consideremos el caso en el cual

la velocidad inicial es igual á cero; el pequeño eje dé

la elipse es entonces nulo en longitud, y el movimiento

del péndulo se ejecuta en un plano. . • '

Esto supuesto, los Sres. Jamin y Briot han inves-

tigado lo que pasa cuando en lugar de hacer obrar

sobre el péndulo en movimiento la fuerza sólo de la

pesantez, se le hace experimentar la acción de una

fuerza atractiva ó repulsiva de una intensidad bas-

tante débil. Estos señores han reconocido que en este

nuevo caso el movimiento elíptico del péndulo se mo-

difica, llegando á determinar por el análisis la naturaleza

y el valor de las perturbaciones.

Nosotros no podemos reproducir aqui el interesante

cálculo que han presentado estos dos físicos; bástanos

:ñalar los principales resultados. Por lo demás los,

Sres. Jamin y Briot han llegado á esta conclusión; que

el péndulo que efectuase en primer lugar una osci-

lación plana, describe en seguida una elipse cuyo pe-

queño eje aumenta proporcionalmente al tiempo, y en ,

un sentido tal, que la velocidad ,á la exlremidad del|;

grande eje se dirige hacia él sitió'de donde emana Ja4

fuerza perturbatriz, si es atractiva, y en una djre|-..

cion contraria si es repulsiva. ' ! • ;c^;¡..,

? "Un ejemplo suministrado por iá eXrfertó|5§'pl™

ve^colr claridad eslas'difefe'njes' c i rc t i í | |nf tó ' '

pof niásá' pesada* tiñ § [



mada de una sustancia magnética, de hierro por ejerri*

plo,;y se colocan imanes á las dos extremidades de la

oscilación.Elpérululo que efectúa en primer lugar os-

cilaciones planas, toma poco á poco un movimiento

elíptico. :

-; El eje mayor de la elipse descrito asi se separa

corno en la experiencia famosa por la cual el Sr. León

Fqiicaitlt ha hecho sensible á la vista el movimiento

de la tierra^ y el; pequeño eje experimenta, al mismo

tiempo que se separa también, un aumento de longitud

proporcional al tiempo.

Si se colocan los imanes en posición contraria á la

qíie¡ Ocupaban anteriormente, se ve el eje menor de

láelipse disminuir poco á poco hasta anularse después

de un tiempo igual al que había empleado para ad-

quirir un valor máximum en la experiencia precedente,

inmediatamente después aparece una nueva elipse

en una posición inversa de la ocupada por l:t elipse

primitiva.

Como debía esperarse en lodo esto, el aumento

del eje menor es tanto más rápido cuanto los imanes

son más enérgicos. Con ¡inanes 'poderosos este eje

menor aparece casi inmediatamente, y como él crece

proporcionalmente al tiempo, aparece siempre después

de un retraso conveniente, cualquiera que sea la dis-

tancia ó la debilidad de los imanes que se estudian.

Basta esperar un poco para observar que la longitud

del eje menor Hega á ser no sólo sensible sino exacta-

mente mcdiblc.

Fácil os comprender que las fuerzas <[ue se miden

en estas experiencias dedicadas son en general suma—

rterite pequeñas, y por consiguiente las causas más

insignificantes tienden á hacer variar el valor del eje

menor de la elipse. Esto es una grave dificultad, pero

los Sres. Jainin y Briol aseguran que practicando bien

las experiencias, se pueden eliminar perfectamente las

causas accidentales de que se trata.

Los sabios autores prometen dar á conocer suce-

sivamente los resultados de las experiencias que han

realizado últimamente. Se espera con impaciencia por

todos los físicos la aparición de estos trabajos impor-

tantes.

S. MiumiB,

CONSTITUCIÓN DEL ACEUO.

La Academia Real de Bélgica había propuesto un

apremio para esta cuestión: ¡Cuáles son los elementos

; ^esenciales que entran ea la constitución de los dife—

i :ícenles aceros que produce la industria, y cuáles las

causas que les imprimen sus propiedades caráclerísli—

cas? Ya hemos dado á conocer el resultado de éste

concurso, anunciando que se había concedido!el pre-

mio al capitán M. Carón, cuyas investigacionesise han

expuesto detalladamente en nuestro periódico. No

bstante, nos parece de interés reproducir aquí; el in-

forme que se ha dado en la sección de ciencias, yj

cuyas conclusiones han servido de fundamento :para

conceder el premio. : ' ! ^Í;:%;;;^--

De las dos memorias que se habían presentado ¡al

concurso, en la 1. ' noihabia.el autor comprendido la

cuestión, y la comisión cree qué no debe tener los CÓÜ

nocimienlos químicos necesarios para;tratarla; por;el

contrario, la 2." ha parecido una delasobras más nos

tables, y M. Slass, uno de los comisionaílos'inombfádos

para ser jueces del concurso, se expresa ¡así'respecto

de ella: * •• •• ; v < ó A

«Antes de entrar en el examen de la cuestión, ex-

pone el autor las investigaciones que han ocasionado

dudas en el ánimo de los químicos con* motivo de la

composición del acero. El capitán M. Carón habia.

probado por experimentos muy exactos y hábilmente

combinados, que en el procedimiento de ámentatíon

se produce el acero por la influencia de los cianuros

que se forman en las cajas de cementación por la ac-

ción del nitrógeno sobre el carbón que; contienen los

álcalis. M. Fremy va más lejos, sentando la idea de

que el nitrógeno no sólo es necesario para'la cemen-

tación industrial, porque sirve para;trasportar el car-

bono en la masa ferruginosa, sino porqneseSicuerpo

acerante. Según él, el nitrógeno forina partes de los

elementos esenciales del acero; opinión que, como; sé

ve, cambia radicalmente las que tenemos acerca de la

composición de este cuerpo.

»La opinión de M. Fremy adquirió crédito entre

muchos químicos, aunque no demostrase por medio de

experimentos analíticósiqué al convertirse el hierro en

acero adquiere nitrógeno más de lo que Marchand ha

demostrado que existe en ciertos hierros y ciertas fun-

diciones. Tal era el estado de nuestros conocimientos

cuando la Academia propuso como tema del concurso

la cuestión del acero.

«Entre los meta|urgos que contradijeron la op i -

nión de M. Fremy, y que; la combatieron con pruebas

en la mano, debe citarse la opinión del capitán 51. Ca-

rón, cuyos estudios sobre el acero son indudablemente

las investigácionesmásjiqtajjles de la metalurgia cien-

tífica. Este sabio oficial .demostró que el gas de los

pantanos puede acerar el hierro dulce á falta del ázoe.

Mac-InstosB habia.demostrado ya la posibilidad de

llegar á este'. .«pallado, pormedio del gas del alum-

brado.. ; . . , : . : ' . •



«Con el fin de aclarar la intervención del nitró-

geno en la aceración del hierro, el autor de la memo-

ria lia hecho experimentos directos, cuyos resultados

no pueden dejar duda alguna. Se corló una barra de

hierro de Rusia en tres pedazos; el primero se con-

servó en estado natural; el segundo se calentó en un

cemento potásico, y el tercero en un cemento amo-

niacal.

»De estos tres pedazos, previamente limpios y li-

mados en la superficie, se tomaron algunas virutas

sacadas con una máquina de cepillar, las cuales con-

tenián en nitrógeno lo siguiente :

Niini. 1. Hierro sin preparación. Nitrógeno. 0,00011

Núnl. 2. Id. con cemento potásico 0,00010

Núra. 3. Id. con cemento amoniacal 0,00030

»Los números 2 y 3 se fundieron y vaciaron, y

después de haberse forjado y limpiado en la superQcie,

se tomaron algunas virutas, que se analizaron:

Núra. i. Fundido. Nitrógeno. 0,00010

Núni. 3. Id 0,00011

»Por estos números se ve que el hierro cementado

con la potasa no contiene más nitrógeno que el mismo

hierro no cementado: pero que el cementado con el

amoniaco lia absorbido cierta cantidad de nitrógeno

(como por lo demás lo baria el hierro calentado en el

amoniaco). Además se observa que ambos aceros (el

que tiene potasa y el de amoniaco) contienen, después

de la fusión, casi la misma cantidad de nitrógeno, y

esta cantidad es igual á la que contenia el ¿ierro de

que provenían.

i >;»Eslos experimentos establecen definitivamente

q u e í l ¡hierro no loma nada del nitrógeno en medio

del cual se verifica la transformación de este cuerpo

en acero! De esla manera se desvanecen las conse-

cuencias industriales que se habian deducido de la

opinión de Mr. Fremy. ? " '

«Bien sé que el sabio químico opone á esta conclu-

sión que el mismo hierro contiene nitrógeno , y que éste

interviene con el carbono para constituir dicho metal en

estado.de acero. Aunque esta objeción no me parezca

muy. fundada, creo que debe examinarse si hay medio

de producir el acero por medio de un compuesto de

hierro, emel cual sea imposible la existencia del ni-

trógeno. Con este objeto he reducido algunos'resortes

de.acero,fino ál estado de óxido de hierro mágiétfco,

haciendo pasar vapor de agua sobre los mismos eaftlí-¡

lados al rojo por un tubo de porcelana vidriado, f con-:

tinuando la corriente de vapor mientras, se <

diese.bidrógeno. También reduje á la i temperatura de

rojo oscuro muy intenso el óxido de hierro producido

por medio del gas de los pantanos, obtenido por lá!ac*

cion del calor en una meada de acetato de sodio y;de

hidrato de sodio y de calcio. El gas se ha purificado

al hacerle pasar por ácido salfúrico dilatado, y se lía

desecado por el cloruro de calcio.

«Durante el tiempo de la reducción, que duró siete 1

/¡oras, se formó vapor de agua y una mezcla de óxido

y de anhídrida carbónica, y al terminar la operación

recogí dentro de agua fria la masa metálica producida.

El examen á que la sometí me demostró que se cbní-

ponia de tres partes distintas: la primera, que estuvo

expuesta por más tiempo á la corriente de gas tetrft-

hiduro de carbono, estaba casi exclusivamente formada

de fundición blanca, muy quebradiza y sumamente

dura, que disminuyó sensiblemente recociéndola con-

venientemente; la segunda, constituida por acero de

;rano muy fino de gran dureza, que recociéndola ad-

quirió flexibilidad y maleabilidad; y por último, la

tercera por hierro casi muy puro.

«Debe admitirse como cosa probada, que el nitró-

geno nó es un elemento constitutivo del acero. Aun-

que se encuentre en un gran número de aceros, cónio

lo han demostrado primero MM. Marchand, Boussíñ-

gatilt y Bouis, y después MM. Graham Stuart y

. Baker, existe en ellos accidentalmente en estado

de impureza, como en los hierros, en muchas fundí*

ciones, y probablemente en otras sustancias metálicas.

Sábese que el hierro es incapaz de unirse directa-

mente con el nitrógeno: el autor déla memoria que

analizo atribuye con mucha razón la presencia de

este cuerpo en tales metales á la existencia del titano,

que se encuentra en los minerales que les producen-;

titano que cuando se reduce pasa al estado de nilrui'O,

y en este estado se disuelve en ¡as fundiciones, en los

hierros y en los aceros.

» En el segundo capítulo examina el autor la in-

fluencia de los cuerpos que con más frecuencia se en-

cuentran en el acero del comercio. Con tal objeto

estudia sucesivamente la acción del carbono, del silicio,

del boro, del azufre, del fósforo, de ciertos metales

sobre el hierro, y demuestra que el carbono; el silicio

y el boro no ejercen la misma influencia. Los carburos

de hierro se endurecen por el temple y se ablandan

sensiblemente por el recocido: el siliciuro y el bohiro:

de hierro se hallan desprovistos de esta propiedad ;Jyi;

además el silicio y el boro conducen al rojo el carbÓJ»;

de su combinación con el hierro, y después deí|efiria-

miento de la masa se halla casi todo :el?|ca|b|tí8: en

estado de grañto. El azufre y el fósterojíféiótmeta••



les, como por ejemplo el estaño, el zinc y el aluminio,

que se unen con el hierro y no con el carbono, obran

sobre el carburo de hierro, como lo verifican el silicio

y el boro. Estos hechos, de los cuales muchos son ad-

quiridos hace tiempo por la ciencia, tienen una impor-

tancia mayor para el estudio del acero; después el au-

tor de la memoria se apoya largamente en ellos para

explicar las cualidades ó los defectos que ofrecen cier-

tos aceros del comercio. , ••••••••, '

{Seámtkuarii)1

NOTICIAS GENERALES.

i Encontramos en el Giornde di Saenze naturali

'iieammich un trabajo nolable acerca de la compre-

sibilidad del ácido carbónico y del aire á temperaturas

elevadas. El autor Sr. Blascrna, profesor de física de

la universidad de Palermo, se ha propuesto estudiar

•esta cuestión, bastante oscura hasta el dia, por un pro-

cedimiento que hizo conocer en 1862 en el Congreso

de Siana, y que consiste en deducir con exactitud la

^compresibilidad de los gases á las temperaturas ele-

vadas.

El coeficiente de dilatación bajo presión constante

no es independiente de la presión* como se supone en

la ley de Gay-Lussac; según M. Itegnault esta cuestión

varia, creciendo este coeficiente con la presión. Se

¡puede ver fácilmente que para un gas que sigue la

ley de Marriotle ose separa de ella déla misma canti-

dad vale 0o á 100°, el coeficiente de dilatación debe ser

constante para una presión cualquiera. Conociendo la

compresibilidad de un gas á cero, y su coeficiente

•de dilatación bajo presiones diversas pero constantes,

se puede calcular la compresibilidad á la temperalu-

:ra ,del00°.

;, Expuesto esto, pasaremos á las conclusiones del

•Sr. Blaserna que ofrecen un interés marcado. No entra-

remos, por falla de espacio, en los muchos cálculos, por

más que sean simples, que la cuestión lleva consigo.

Estudiando la compresibilidad de los gases, M. Reg-

<naull ha encontrado que pueden dividirse en tres cla-

ses: las dos primeras comprenden los gases más com-

primibles, y la tercera los que se comprimen menos de

,1o ([ue exige la ley de Marriott.

Hasta ahora se hahia creido que la compresibilidad

de los gases era, pura y simplemente, una función de

•las distancias moleculares. Admitido esto, permane-

ciendo constante la distancia inedia de las moléculas,

no debia cambiar la compresibilidad. El ácido carbó-

nico á 3°23 y á. 100° bajo presiones diferentes, siendo

colocado á itn mismo volumen, la distancia media y

por consiguiente el número de moléculas siendo cons-

itante, las curvas en ano y en otro caso debian ser

v -Idénticas. Esto no sucede, encontrándose que este gas

í ^{presenta ,ya como el airea las bajas'temperaturas.

Observando.aderoásqueel aire atmosférico á;100°

no se separa, por decirlo:así,de la ley de Mamullase

puede suponer, sin ser tachados de exageración, que á

una temperatura de 200° i 250°, el ácido carbónico

se conducirla seguramente como el aire,'y que á tem-

peraturas aún más elevadas, seguiría completamente

la ley. Esta conclusión merece una demostración ex-

perimental; seria importante para la teoría molecular

de los gases probar la identidad de propiedades del

hidrógeno v del aire sujetos á elevadas temperaturas.

líl autor se propone tratar esta cuestión después

que haya adquirido los ¡ntrttmentos necesarios.

El Sr. Blaserna saca además de sus experiencias

otra conclusión. Tomemos un volumen de gas ácido

carbónico á 3°28 y á una presión de lm de mercurio.

Su compresibilidad se determina perfectamente por el

cálculo; calentémosle á 100°, y comprimámosle al mis-

mo tiempo á fin de mantener el volumen constante:

luego busquemos su nueva compresibilidad, lo cual

será fácil. Los números obtenidos no se'Confundirán

con los de la compresibilidad del gas que no: pueden

mirarse como una simple función de las distancias de

las moléculas. . .•••: .:

Un.jgas frió y dilatado no es idéntico al mismo gas

caliente y comprimido, por más que posean ambos la

misma densidad en los dos casos. Eí calor interviene,

pues, como nueva causa, sea que se la consideré comí

una condensación del éter, sea que se Vea en ella el

principio de vibraciones moleculares, objeto de lá cien-

cia moderna, siendo imposible, pues, hacerla depender

directamente de las distancias de lasmoléciilás^: •':"-;

Con los adelantos en I

ha procurado en muchas naciones investigar vcón

crupulosidad el número de personas que mueren por

efecto de descargas eléctricas, ó séase por el rayo, ¡tos

resultados obtenidos dicen;t>ien{á las claras lo conven

níente que es divulgar ea , todas Hasclases sociales

las noticias relativas i las, precauciones que deben to-

marse, con especialidad en el campo, á fin de evitar

estos horribles siniestros, , ; ; ,; ^.ÍA :

Últimamente M!.Jo.ud¡B ha ilratadoideililcei1 ver j ue



es mayor el número de hombres que mueren por efecto ,

del rayoque el de mujeres. Mas esta suposición no tiene,

ni con mucho, la sanción de la experiencia bajo el

punto de vista de que las condiciones del hombre sean

más propias para atraer sobre sí la electricidad: basta

tener presente que en el campo, generalmente, acuden

para los trabajos y labores más hombres que mujeres,

y que por consiguiente debe ser también mayor el nú-

mero de víctimas de aquellos. Pero sea de esto lo que

sé quiéranselo tratamos hoy de presentar un nuevo

dato que tíos suministra la prensa extranjera sobre ios

esludios del sabio inglés M. Sidebolham. Esté distin-

guido físico acaba de manifestar á la Sociedad dé

Maflchéster que « ciertos árboles atraen con preferencia

^al rayo, mientras que otros son como repulsivos, con

especialidad la haya, que jamás lia sido herida por el

rayo.» Por lo menos, según Sidebotham, nunca se ha

podido encontrar en este árbol rastró alguno de la ac-

ción del rayo.

M. Gindre ha procuradodarse cuenta de si la haya

es realmente infulminable, no estando de acuerdo este

sabio con M. Dinney que atribuye á ios terrenos áridos

y arenosos, en los cuales eslán las hayas, la causa dé

que no sean heridas por el rayo, lo cual explica por

la mala conductibilidad del suelo.

39

samiento. El décimo año que acaba de ver la luz: pút

büca es aún más notable que los anteriores, puesto qiie

la colección completa posee, respecto á los principales

hechos científicos que tuvieron lugar enelpasado aüp4

más profundidad aún en las descripciones y Más

galanura en el estilo.

Eí último Año científico é industrial contiene im>t

portantes mejoras, como son, enlrc otras, una necrología

científica y un índice bibliográfico de las obras que

han aparecido en 186o. Asi es que en poco tiempo

casi se ha agotado la edición, y según parece, M. Figuier

se verá con gusto precisado, á fin de satisfacer los

mimerososos pedidos, á tirar otra edición, que á juzgar

por la afición que se va desarrollando á; estos esludios

desaparecerá con igual rapidez que la primera./

Acaba de aparecer el Año científeo é industrial de

M. Figuier, como verán nuestros lectores en otro lu-

gar. Nadie ignora que se debe á Figuier la idea de

reunir en un volumen los hechos científicos é in-

dustriales de cada año, vulgarizando de esta manera'

é instruyendo al mundo amante del progreso. Muchos

lian sido los imitadores de este Anuario, pero á decir

verdad ninguno lia podido igualar al iniciador del pen-

M. Le Verrier ha presentado á la Academia de

Ciencias de París, á nombre de un constructor de má-

quinas eléctricas bien conocido, M. Hempel, una nota

muy curiosa relativa á la conductibilidad de los gases.

Si una máquina está en actividad produciendo

¡ grandes chispas y se le coloca un vaso que encierre

I ácido nítrico y pedacitos de cobre debajo del intervalo

que separa el conductor de la bola excitatriz, las chis-

pas cesan al momento, y la máquina pierde toda su

tensión desde que el vapor rutilante atraviesa el espa-

cio que recorría la chispa. La tensión reaparece inme-

diatamente cuando por la renovación del aire la nube

roja es disipada. Esta experiencia se realiza perfecta-

mente en un aire seco, porque el ácido hiponítrico, al

contacto de la humedad, se cambia en ácido nítrico que

atenúa considerablemente la propiedad aisladora del

aire.

CRÓNICA DEL CUERPO.

Se ha reunido la subcomisión encargada del pre-

supuesto del Ministerio de la Gobernación para dis-

cutir en su seno detalladamente todos los capítulos en

{general y cada uno en partisular.de los que le cons-

tituyen. El dia que tocó el turnó ál de Telégrafos fue

invitado el limo. Sr. Director general del ramo, con

objeto de que tomase parte en este asunto y dilucidar

con amplió conocimiento de causa todas láé observacio-

nes que se promoviesen en el curso dé iésle debate.

¡Según nuestras noticias, los individuos de la subcoñuJ

Sion, guiados por uu espíritu de economías, líáíábjui

jde introducir algunas modificaciones en el personáíy

''material, la» cuales tendían á reducir este presupuesto;;

pero el Sr. Director general-, después de plantear coii

venientemente la cuestión, exponiendo con claridad

las numerosas razones que existen para no rebajar m'íí-

guna de las partidas que figuran en Telégrafos,, conj-

siguió llevar al ánimo de la subcomisión el convencí*

miento de la imposibilidad en que se estaba de castig|f

este presupuesto, si el servicio de Telégrafos.hab^

de corresponder á las exigencias de los, adelantos |

regularidad de trasmisión, : : | j

Ha pasado al'Ministerio de Ultramar,el, .
sobre organización del ramo.de Tejégal!a|n¿fiíl)a | l

WSMi) iiernpo que los informes y degasjañtecedentes
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relativos al establecimiento de la telegrafía en Puerto-

Rico y las Islas Filipinas. Como este asunto eslá aún

en cursó, nos limitamos por hoy á dar sólo ésta noti-

cia¡ reservándonos enterar á nuestros lectores de lo

que ocurra tan luego como se halle terminado de una

manera definitiva, y existan bases y reglamentos que

indiquen, respecto al personal, las condiciones y demás

circunstancias relativas al cuerpo peninsular y el per-

sonal de las Antillas.,

•;;• Se han recibido numerosas adhesiones á las invi-

taciones que se han hecho para inscribirse en las se-

ries que constituyen los socorros mutuos para las fa-

milias de los individuos de Telégrafos qué fallezcan.

En la serie A van ya suscritos más de doscientos, se-

gún comunicaciones dirigidas al presidente interino de

la asociación D. José Pérez Bazo. Con este motivo re-

cordamos á nuestros compañeros que en 1.° de Marzo

quedarán definitivamente como socios fundadores los

señores que á esta fecha se hubiesen inscrito, sin que

ésto obste para llenar otras series, si la .4 para este

dia estuviese ya cubierta.

Se ha concedido un mes de licencia para que pueda

atender al restablecimiento de su salud al telegrafista

primero de Andújar D. Ramón Fernandez Fonl. Tara-

bien se ha concedido otro mes de licencia con el mismo

objeto al telegrafista de Córdoba D. Rafael de Vida-

Hau terminado los ejercicios de física y química

de los aspirantes á subdirectores de segunda clase, de-

biendo comenzar de un momento á otro los de s

fía y administración.

Ha sido rehabilitado para que pueda entrar en el

ejercicio de su empleo el telegrafista primero de la es-

tación de Almería D. José Jiménez Romero.
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